PAGE  
- 2 -

[image: image1.png]


COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERES

COMITÉ DIRECTIVO 2006-2008
OEA/Ser.L/II.5.29

SEGUNDA SESIÓN ORDINARIA
CIM/CD/INF. 3/07

6-7 de noviembre de 2007
6 noviembre 2007

Washington, D.C.
Original: inglés

PALABRAS DEL EMBAJADOR ALBERT R. RAMDIN,
SECRETARIO GENERAL ADJUNTO,
EN LA SEGUNDA SESIÓN ORDINARIA DEL COMITÉ DIRECTIVO 2006-2008


(Washington, D.C., 6 de noviembre de 2007)
ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS

Discurso principal
del
Embajador Albert R. Ramdin
Secretario General Adjunto
ante la
Segunda Sesión Ordinaria del Comité Directivo de la
Comisión Interamericana de Mujeres
Sede de la OEA 
Washington, D.C.
6 de noviembre de 2007
PALABRAS DEL EMBAJADOR ALBERT R. RAMDIN, SECRETARIO GENERAL ADJUNTO,
EN LA SEGUNDA SESIÓN ORDINARIA DEL COMITÉ DIRECTIVO 2006-2008
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Señora Presidenta, Excelentísima señora Jacqui Quinn-Leandro, Presidenta de la CIM,

Distinguidos Representantes Permanentes,

Distinguidos Delegados,

Secretaria Ejecutiva de la CIM, Carmen Lomellin,

Señoras y señores,

Buenas tardes y bienvenidos:

Es para mí un placer y un honor estar aquí hoy, con ustedes, para abrir la Segunda Sesión Ordinaria del Comité Directivo de la CIM 2006-2008.  Quisiera dedicar un momento para reconocer el liderazgo de la Ministra Jacqui Quinn-Leandro, actual Presidenta de la Comisión Interamericana de Mujeres. Con toda certeza, su dedicación y constante compromiso con el trabajo de este importante órgano son muy admirados por mi oficina y por toda la OEA.

También quiero expresar mi agradecimiento a Carmen Lomellin y a su personal, por su diligente trabajo y el apoyo brindado a la reciente Reunión del Comité de Expertas/os del Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará, celebrada en Buenos Aires, Argentina, del 18 al 20 de julio de 2007.  Esa reunión representó un hecho memorable muy importante, ya que fue la primera vez que organizaciones de la sociedad civil participaron directamente en el desarrollo de los trabajos.  Les felicito por su iniciativa y espero que ello pueda ser institucionalizado en futuras reuniones.

Mientras reitero mi apoyo a la labor de la CIM y de este Comité, deseo recordarles que el logro de la igualdad de género en el desarrollo, la democracia y la seguridad no es sólo un desafío que enfrenta nuestro Hemisferio, sino que es una meta que comparten muchos más países del mundo. Esta cuestión es tan importante que la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas ha colocado la reducción de la desigualdad de género en el mercado laboral y el logro de la participación, en pie de igualdad con los hombres, en el poder y la adopción de decisiones como uno de los ocho objetivos de desarrollo del milenio aprobados por 189 Estados Miembros.

En nuestro Hemisferio, hemos avanzado mucho en cuanto a políticas más inclusivas, que apoyan la consolidación democrática y una participación política más amplia de los sectores más marginados de nuestras sociedades.  En cuanto a los logros en materia de política social, es alentador saber que las mejoras en la igualdad de género, en América Latina y el Caribe, han tenido una influencia positiva en la reducción de la pobreza y el crecimiento económico, directamente a través de una mayor participación de las mujeres en la fuerza de trabajo.
Un estudio publicado recientemente por el Banco Mundial sobre oportunidades y desafíos para la igualdad de género en América Latina y el Caribe observa que las mujeres han logrado avances significativos en el acceso a la educación y el mercado laboral.  El acceso a la educación ha mejorado considerablemente.  La matriculación de mujeres, en todos los niveles de enseñanza, excede la de los hombres.  Lamentablemente, todavía existen algunas lagunas en la matriculación entre grupos indígenas y afrodescendientes.  No obstante, el éxito logrado en educar a las mujeres está empezando a tener como resultado una mayor participación de las mujeres en la fuerza laboral, pero aún debemos seguir trabajando en cuanto a la participación de las mujeres en el gobierno, el parlamento y la política pública.
Mientras que la participación general de las mujeres en el mercado laboral es inferior que la de los hombres, la diferencia salarial entre géneros se ha estrechado considerablemente en muchos países, como Honduras, Venezuela, Brasil, Colombia, Argentina y México.  Aún así, demasiadas mujeres siguen ganando menos que los hombres en todos los países de la región.
Además, está claro que queda mucho por hacer con respecto a la pobreza y la exclusión social, la atención de salud reproductiva y la protección frente la violencia doméstica. En cuanto a la atención de salud, las regiones de América Latina y el Caribe están a punto de reducir la mortalidad infantil en dos tercios para 2015.  Sin embargo, dentro de la región, hay una gran variación al respecto: Haití tuvo 117 muertes por 1,000 nacimientos vivos en 2004, mientras que Chile solamente tuvo ocho.
Este progreso desigual en todo el Hemisferio pone de manifiesto la necesidad de seguir realizando esfuerzos para lograr una distribución más equitativa y focalizada de los recursos para apoyar el empoderamiento de las mujeres y de todos los grupos carentes de servicios en nuestras sociedades. Hay algunas tendencias preocupantes en este sentido en algunos de nuestros países y ya he emprendido esfuerzos para que los Estados Miembros de la OEA apoyen las actividades de empoderamiento en las Américas.

A medida que observamos los desafíos que tenemos por delante, es evidente que existe una relación intrínseca entre la igualdad de género, la pobreza y el crecimiento económico.  Más de mil millones de personas en todo el mundo viven en la pobreza, y una gran mayoría de ellas son mujeres. En nuestro continente, casi el 30%–alrededor de 230 millones de personas–viven en la pobreza. Las mujeres y los jóvenes, dos grupos críticos para lograr la consolidación democrática y el desarrollo sostenible e inclusivo, forman parte sin embargo de un porcentaje desproporcionado de este grupo.

Por lo tanto, creo firmemente que los gobiernos, las instituciones multilaterales, las organizaciones de la sociedad civil, los intereses empresariales y la academia deben comprometerse con una dedicación implacable en combatir la pobreza, reducir la pobreza y, eventualmente, erradicar la pobreza.  Este enfoque integral exige un compromiso diario y continuo íntimamente entrelazado con la política pública, adoptado como un requisito de responsabilidad social e incorporado en los planes de estudios.


Además, creo que un elemento clave de la estrategia para afrontar la pobreza y la discriminación es incrementar el papel y la responsabilidad de las mujeres y hombres jóvenes.  El logro de un éxito sostenible de largo plazo en todos los sectores depende de alianzas eficaces y de una coordinación estratégica.  La OEA se compromete a brindar a las mujeres y hombres jóvenes oportunidades para desarrollar talentos y aptitudes que faciliten el acceso a las oportunidades y, al hacer eso, empezar a difuminar y, en última instancia, eliminar las líneas tradicionalmente inquebrantables de la exclusión.  Debo reconocer las actividades y esfuerzos que realizan las entidades especializadas afiliadas a la OEA en este sentido: la Fundación Panamericana para el Desarrollo, el Fondo para Jóvenes Empresarios de las Américas y la Fundación para las Américas.

Señora Presidenta, señoras y señores,
Cuando uno busca la fuerza que se esconde detrás de los esfuerzos de la OEA para reducir la desigualdad de género, la pobreza y la discriminación social, uno puede inmediatamente reconocer el liderazgo y el trabajo realizado por la Comisión Interamericana de Mujeres, así como su contribución al establecimiento de normas sistemáticas a favor de los derechos de las mujeres en todo el Hemisferio.  Esta Comisión brinda una plataforma excelente para asegurar y salvaguardar los derechos de las mujeres y promover su progreso.

Es especialmente un placer para mí reconocer el avance de los derechos de las mujeres, de conformidad con el Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género, a través de la participación activa de la CIM en reuniones ministeriales y la consideración de una reunión ministerial conjunta entre los Ministros de Trabajo y los Ministros de Asuntos de la Mujer.
Todos tenemos claro que la integración de todos los órganos gubernamentales es indispensable para el mantenimiento y protección de los derechos de las mujeres y la eliminación de todas las formas de discriminación contra las mujeres.  Le felicito señora Presidenta por su iniciativa y su compromiso con este enfoque.

El temario de esta reunión también incluye un debate preliminar sobre cómo abordar la oportunidad que nos brinda, en 2010, el quinceavo aniversario de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en Beijing, y el décimo aniversario de la adopción del Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género, para proclamar el año 2010 como el Año Interamericano de las Mujeres.
Desde la reunión de Beijing, se han destinado aproximadamente 5.000 millones de dólares al año, según estadísticas recientes del Banco Mundial, a programas de igualdad de género.  Muchas instituciones multilaterales también han intensificado sus esfuerzos por incorporar la igualdad de género en sus programas y políticas a través de planes de acción sobre género.

Aliento firmemente a los Estados Miembros de la OEA a que consideren planes de acción similares dirigidos a atender las necesidades de las mujeres, niños y jóvenes.  En este sentido, tanto la CIM como la OEA están dispuestas a asistir a los Estados Miembros en la promoción de políticas y leyes sociales que ayuden a reducir las barreras que las mujeres enfrentan en la actualidad.  Para mí, no es una simple coincidencia que cada vez más mujeres están siendo elegidas como jefes de estado.  Esto es una indicación del progreso que se está logrando en el Hemisferio con respecto a la igualdad de género en los más altos niveles.

Por último, quisiera referirme brevemente a los posibles temas que ustedes van a identificar en preparación de los trabajos de la Trigésimo Cuarta Asamblea de Delegadas de la CIM.  La promoción de la igualdad, la violencia basada en el género, la creación de conciencia sobre el VIH y su prevención, el género y los desastres naturales, el género y la migración, las iniciativas presupuestarias con perspectiva de género y la participación política, todas son cuestiones fundamentales y prioridades hemisféricas.  Estoy convencido de que las deliberaciones y recomendaciones de esta Asamblea de Delegadas de la CIM marcarán la pauta, al igual que en el pasado, de las iniciativas futuras.
Por lo tanto, les deseo mucho éxito en sus trabajos y les garantizo, una vez más, la buena disposición de la Secretaría General de la OEA para brindarles toda la cooperación que precisen.
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Gracias.
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